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Hoja Semanal y Especial Jóvenes 

de la Parroquia de 

Año XX 
I 

26.04.2026 

 
LECTURAS DE LA MISA: 

1ª Lectura    De los Hechos de los Apóstoles (Hch 2,  14a. 36-41) 

Salmo Responsorial Salmo 22 (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5) 

22-24 De la 1ª carta del Apóstol San Pedro (Pe 2, 20-25) 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN JUAN (Jn 10, 1 -10): 
 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 
 

«En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que 
salta por otra parte, ese es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. 
A este le abre el guarda, y las ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y 
las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, por-
que conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de 
los extraños». 

 

Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por eso aña-
dió Jesús: 

 

«En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de 
mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon.» 

 

«Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos.» 
 

«El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he venido para que tengan vida y 
la tengan abundante». 

 
① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

  

 Como tú mismo has dicho: «Yo soy la puerta», por ti mismo yo te pido, ábrenos tú mismo, para 
mostrarnos más claramente, el lugar dónde tú eres la 
puerta... ya hemos dicho que ese lugar, es el cielo; el Padre 
vive allí, de quien decimos: «El Señor tiene su trono en el 
cielo» (Ef 10, 4). Por eso «nadie viene al Padre si no por ti» (Jn 
14,6), que eres la puerta. Por lo tanto, nosotros tendemos, as-
piramos a Ti. Responde, por favor: «Maestro, ¿dónde vives?» 
(Jn 1,38) Contestas: «Estoy en el Padre y el Padre está en mí» 
(Jn 14,11). También: «En este día, reconoceréis que estoy en 

mi Padre, que vosotros estáis en mí y yo en vosotros» (Jn 14,20). Entonces tu morada es el Padre, y 
Tú eres la del Padre. Pero esto no es suficiente, porque también nosotros moramos contigo y Tú en 
nosotros. 

Guillermo de Saint-Thierry, abad 
 

                                          Visita nuestra web en reinacielo.com, o a través del Qr: 
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Dilexi Te: Exhortación Apostólica 

 
 

 

 causan pobreza y desigualdades extremas (cont…) 
 

Por lo tanto, es preciso seguir denunciando la “dictadura de una eco-
nomía que mata” y reconocer que «mientras las ganancias de unos pocos 
crecen exponencialmente, las de la mayoría se quedan cada vez más lejos del 
bienestar de esa minoría feliz. Este desequilibrio proviene de ideologías que 
defienden la autonomía absoluta de los mercados y la especulación financiera. 
De ahí que nieguen el derecho de control de los Estados, encargados de velar 
por el bien común. Se instaura una nueva tiranía invisible, a veces virtual, que impone, de forma 
unilateral e implacable, sus leyes y sus reglas». Aunque no faltan diferentes teorías que intentan 
justificar el estado actual de las cosas, o explicar que la racionalidad económica nos exige que 
esperemos a que las fuerzas invisibles del mercado resuelvan todo, la dignidad de cada persona 
humana debe ser respetada ahora, no mañana, y la situación de miseria de muchas personas a 
quienes esta dignidad se niega debe ser una llamada constante para nuestra conciencia. 

 

En la Encíclica Dilexit nos, el Papa Francisco ha recordado cómo el pecado social toma la 
forma de “estructura de pecado” en la sociedad, que «muchas veces […] se inserta en una menta-
lidad dominante que considera normal o racional lo que no es más que egoísmo e indiferencia. Este 
fenómeno se puede definir “alienación social”». Se vuelve normal ignorar a los pobres y vivir como 
si no existieran. Se presenta como elección racional organizar la economía pidiendo sacrificios al 
pueblo, para alcanzar ciertos objetivos que interesan a los poderosos; mientras que a los pobres 
sólo les quedan promesas de “gotas” que caerán, hasta que una nueva crisis global los lleve de 
regreso a la situación anterior. Es una auténtica alienación aquella que lleva sólo a encontrar ex-
cusas teóricas y no a tratar de resolver hoy los problemas concretos de los que sufren. Lo decía 
ya san Juan Pablo II: «Está alienada una sociedad que, en sus formas de organización social, de 
producción y consumo, hace más difícil la realización de esta donación y la formación de esa solida-
ridad interhumana» 

 

Debemos comprometernos cada vez más para resolver las causas estructurales de la po-
breza. Es una urgencia que «no puede esperar, no sólo por una exigencia pragmática de obtener 
resultados y de ordenar la sociedad, sino para sanarla de una enfermedad que la vuelve frágil e in-
digna y que sólo podrá llevarla a nuevas crisis. Los planes asistenciales, que atienden ciertas urgencias, 
sólo deberían pensarse como respuestas pasajeras». La falta de equidad «es raíz de los males socia-
les». En efecto, «muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos humanos no son iguales para 
todos». 

 

Resulta que «en el vigente modelo “exitista” y “privatista” no parece tener sentido invertir 
para que los lentos, débiles o menos dotados puedan abrirse camino en la vida». La pregunta recu-
rrente es siempre la misma: ¿los menos dotados no son personas humanas? ¿Los débiles no tienen 
nuestra misma dignidad? ¿Los que nacieron con menos posibilidades valen menos como seres hu-
manos, y sólo deben limitarse a sobrevivir? De nuestra respuesta a estos interrogantes depende 
el valor de nuestras sociedades y también nuestro futuro. O reconquistamos nuestra dignidad 
moral y espiritual, o caemos como en un pozo de suciedad. Si no nos detenemos a tomar las cosas 
en serio continuaremos así, de manera explícita o disimulada, legitimando «el modelo distributivo 
actual, donde una minoría se cree con el derecho de consumir en una proporción que sería imposible 
generalizar, porque el planeta no podría ni siquiera contener los residuos de semejante consumo».  

 

>>> Seguirá en la Próxima Hoja Semanal … 
 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
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Testimonio: 
FAMILIA PROTESTANTE, RECIBE ALGO SORPRENDENTE EN LA CA-
TEDRAL CATÓLICA DE MANCHESTER. POR DAVID THOMPSON, EXPAS-

TOR EVANGÉLICO 
 

(Viene de la HS anterior…) 
 

También he tenido conversaciones con otros pastores protes-
tantes que están luchando con las mismas preguntas que yo luché. 
Hombres sinceros, devotos, que aman a Cristo profundamente, 
pero que sienten que algo falta. No los presiono. Solo comparto mi 
historia y les animo a investigar por sí mismos, a leer a los Padres de 
la Iglesia, a estudiar la historia sin prejuicios. El Espíritu Santo hará 
el resto si están abiertos, porque al final este no es un tema de inteligencia o de argumentos ga-
nados, es un tema de humildad y apertura a la verdad. Todos tenemos egos que proteger, sistemas 
de creencias que nos dan seguridad, comunidades que no queremos decepcionar. Admitir que 
hemos estado equivocados requiere una muerte del yo que es dolorosa y aterradora. Pero al otro 
lado de esa muerte hay resurrección, hay vida nueva, hay plenitud.  

 

Si estás leyendo esto y eres protestante, no te estoy pidiendo que me creas ciegamente. Te 
estoy pidiendo que tengas el valor de hacer las preguntas difíciles. Lee a los Padres de la iglesia y 
pregúntate qué creían los primeros cristianos. Estudia la historia y pregúntate cuándo exacta-
mente se desvió la iglesia. Examina la Escritura sin tus lentes denominacionales y pregúntate, ¿qué 
está diciendo realmente Jesús cuando dice, "Este es mi cuerpo."? ¿Qué significa cuando le da a 
Pedro las llaves del Reino? ¿Por qué les da a los apóstoles el poder de perdonar pecados? Y si eres 
católico, no des por sentada la increíble herencia que has recibido. Tienes acceso a Cristo mismo 
en cada misa. Tienes 2000 años de sabiduría, de santos, de doctrina que ha sido probada y refinada 
por el Espíritu Santo. Tienes la plenitud de la fe que los apóstoles transmitieron. No la desperdicies 
viviendo una fe tibia o nominal.  

 

Carlo Acutis era un adolescente ordinario que se convirtió en extraordinario simplemente to-
mando en serio su fe católica. Tú puedes hacer lo mismo. La lección más profunda que he apren-
dido en estos 3 años es que Dios no cabe en nuestros modelos teológicos. Por más sólida que 
parezca nuestra doctrina, por más lógicos que sean nuestros argumentos, Dios es más grande. Y 
a veces en su misericordia Él rompe nuestras certezas para mostrarnos algo más verdadero, más 
hermoso, más completo. Para mí ese momento vino cuando mi hijo tocó una reliquia y pronunció 
un nombre que no debería haber conocido. Para ti podría venir de otra manera. Pero cuando lle-
gue ese momento, ese momento en que Dios te invita a dar un paso más profundo, a abandonar 
la seguridad de lo conocido por la aventura de la verdad completa, te ruego que no te resistas. El 
costo es alto, sí, pero lo que ganas es infinitamente mayor. He perdido mucho: mi carrera, mi repu-
tación en círculos protestantes, relaciones con personas que no pueden entender mi decisión, 
pero he ganado todo.  

 

La Eucaristía, los Sacramentos, la Comunión con 2000 años de santos, la certeza de estar en 
la Iglesia que Cristo fundó. Y si tuviera que hacerlo todo de nuevo con todo el dolor y el costo 
involucrado, lo haría sin dudarlo, porque la verdad vale todo. Cristo vale todo y Él nos ama dema-
siado como para dejarnos en nuestras verdades parciales cuando nos ha ofrecido la plenitud. 
Como pastor protestante, amaba a Jesús con todo mi corazón, pero no lo tenía completamente.  
Ahora, cada domingo, lo recibo completamente y esa diferencia no es una diferencia de grado, 
sino de naturaleza. Termino este testimonio con una invitación y una oración. Si eres protestante 
y estás buscando, si sientes que hay algo más, si las preguntas te persiguen en la noche, no tengas 
miedo de seguirlas. La verdad no teme a la investigación. La Iglesia Católica ha sobrevivido 2000 
años de escrutinio, de ataques, de escándalos internos y externos. Ha sobrevivido porque es ver-
dadera, porque es lo que Cristo estableció, porque el Espíritu Santo la protege.  
 

Continúa D.m. en la próxima HS 
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MILAGROS EUCARÍSTICOS (3) 
Viene de la H.S. anterior 
 

Casia es una población también de La Umbría. Yo en-
cuentro allá un documento que relata lo siguiente. En Casia 
había un sacerdote que empezó a perder la devoción a la 
Eucaristía. Celebraba las misas de manera rutinaria, no te-
nía entusiasmo. Un día le llaman y le dicen, padre, hay un 
enfermo que necesita la eucaristía, por favor, llévenle la co-
munión. El sacerdote va al sagrario, toma una forma y la 
coloca en un libro, que pone bajo el brazo, así lleva la co-
munión. Cuando está delante del enfermo, abre el libro y 
descubre que la hostia estaba sangrando. Los teólogos co-
mentan acerca de este caso, la falta de reverencia que el 
sacerdote tuvo con esta forma, y posiblemente ese fue el 
motivo por el que la Hostia consagrada sangró.  

 

En el siglo XVI se produjeron muchos combates entre soldados españoles y soldados de los 
Países Bajos y Bélgica. Unos soldados de esa zona entraron en una iglesia en un pueblo que se 
llamaba Gorkum, en Holanda. Y uno de los soldados, tomó las hostias del tabernáculo y las tiró al 
suelo, se acercó a una de ella y la pisoteó. Cuando retiró la bota vio que la hostia que había pisado 
tenía la señal de tres clavos con tres orificios. Yo viajé a este lugar porque quería tomar una mues-
tra de sangre para el análisis. Pero las muestras son muy pequeñitas. Hoy se conserva esta forma 
en El Escorial, en España, porque los holandeses regalaron la hostia al rey de España.  

 

El último caso que veo en estos viajes es el de la finca llamada Betania en Venezuela, donde el 
sacerdote colombiano que celebraba la Santa Misa vio que de la Hostia en la elevación empezó a 
brotar sangre. El obispo del lugar, jesuita, hizo las investigaciones. Descubrió que era sangre hu-
mana y que se había producido una sanación milagrosa de un médico que tenía cáncer de próstata. 
Entonces el obispo redactó un documento declarando este hecho como un caso sobrenatural. 
Estos son todos los antecedentes que tengo antes de iniciar mi investigación de la hostia san-
grante de Buenos Aires, por petición del Arzobispo Jorge Bergoglio.  

 

Los sacerdotes de la parroquia me informaron de que una persona se había acercado a co-
mulgar, recibiendo la eucaristía en la mano, y se le cayó la hostia consagrada, evitando cogerla y 
se salió. Otra persona levantó la hostia y la puso cerca del altar. Terminó la misa y el padre Alejan-
dro toma la hostia y la deposita en un recipiente con agua. Es norma de nuestra Iglesia que si hay 
ese accidente se coloca la forma en agua para que se deshaga, porque cuando se extingue ya no 
está tampoco el Señor, por lo que esa agua la echan a una planta. Cuando a los 11 días, de este 
procedimiento, el 26 de agosto de 1996, el sacerdote abre el tabernáculo para ver si ya se había 
disuelto la hostia y encuentra una sustancia rojiza en la hostia, que además se ha difundido a toda 
ella. Se sorprende y habla con los otros sacerdotes que han visto el caso. Deciden los sacerdotes 
de la parroquia dirigirse al arzobispo para pedirle que haga un estudio del suceso y de la hostia de 
la que había brotado sangre. El obispo les dice: “mirad, yo ya soy anciano; va a venir otro arzobispo 
muy pronto, por lo que pienso que es mejor que él sea el que haga el estudio”. 

 

Seguirá D.m. en la próxima HS… 
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